
RITOS INICIALES
M.  En este domingo Jesús nos presenta, como modelo 
supremo de conducta a Dios Padre. Imitando su proceder, 
hemos de amar a los enemigos, hacer el bien sin esperar 
recompensa, no juzgar, no condenar, tratar a los demás 
como nos gusta que nos traten a nosotros mismos. 
Dispuestos a vivir esta ternura de Dios, comenzamos 
nuestra celebración eucarística.
1. CANTO DE ENTRADA “Vamos cantando al Señor” (VSJ 41  E.R. 10)
Vamos cantando al Señor:
Él es nuestra alegría.
La luz de un nuevo día, venció a la oscuridad:
que brille en nuestras vidas la luz de la verdad.
La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios:
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor.
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. Amén.
C. Queridos hermanos: “Que Dios los llene de alegría y de 
paz en la fe” y que el Espíritu Santo esté constantemente 
con ustedes. 
R. Y con tu espíritu.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

Los textos del Evangelio son suficientemente claros para evaluar nuestra vida cristiana personal y eclesial. 
Te facilitamos estas frases de Jesús para que las analices y las lleves a la práctica:

1. “Amen a sus enemigos, hagan bien a los que les odian” (Lc 6,27).
2. “Sean misericordiosos como Dios Padre es misericordioso” ( Lc 6,36)

La primera lectura: 1 Samuel 26,2.7-9.12-14.22-23 nos 
presenta un hecho ejemplar y heroico realizado por David. 
David estaba peleando una guerra de guerrillas contra 
Saúl y varias veces se vio acosado, casi perdido. En un 
momento dado llegó a tener en sus manos la posibilidad 
de acabar con su enemigo, pero no lo hizo. Más tarde 
explicó: “Yo no quise atentar contra el Ungido del Señor”
La segunda lectura: 1 Corintios 15,45-49  un tanto oscura, 
pero podemos descubrir lo que san Pablo nos presenta: 
dos humanidades, una terrena, según la naturaleza, y la 
otra celestial, según el Espíritu. Estas dos humanidades 
se diferencian de acuerdo a su respectiva fuente: Adam 
y Cristo (nuevo Adam). El primero terreno o iniciador del 
pecado, el segundo celestial, lleno del Espíritu Santo, al 
cual nos comunica. De aquí san Pablo saca enseñanzas 
prácticas e importantes. Una de ellas es que hemos de vivir 
cada vez  más conforme a Cristo, el nuevo Adam, fuente de 
Resurrección y vida plena.
El Evangelio: Lucas 6,27-38 nos presenta el mandato 
del amor de Jesucristo, en dos niveles. El primero, en la 
llamada “regla de oro”: “Traten a los demás como quieren 

que los traten a ustedes”. El segundo, a un nivel supremo: 
“Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso”. 
El primero está basado en la propia experiencia, en el 
propio deseo de bienestar, en la propia sensibilidad. El 
segundo, simplemente en la conducta de Dios Padre.
El mensaje de la Palabra nos cae como anillo al dedo: La 
no violencia es  creer más en la fuerza de la verdad, de 
la justicia, de la libertad y del amor que en la fuerza de 
la mentira, del engaño, del chantaje, de la injusticia y del 
odio.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Con frecuencia no damos la talla en el amor, en la 
compresión, en la ayuda mutua. Nos quedamos a medio 
camino. Por eso al comenzar la celebración de la Eucaristía, 
lo reconocemos y pedimos perdón a Dios. (Silencio breve)
C. Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, 
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos, y a ustedes, hermanos, que  
intercedan por mí ante Dios, Nuestro Señor.
C. Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 
- Señor, ten piedad. 
- Cristo, ten piedad.
- Señor, ten piedad.
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria a Dios en el cielo” (V. S. J. 75; E.R. 700)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Concédenos, Dios todopoderoso, que, 
meditando sin cesar las realidades espirituales, llevemos a la 
práctica en palabras y obras, cuanto es de tu agrado. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL 102, 1-4. 8. 10. 12-13
R. El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre, 
bendice al Señor, alma mía, 
y nunca olvides sus beneficios. R.
Él perdona todas tus culpas 
y sana todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, 
te corona de amor y de ternura.R.
El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericordia; 
no nos trata según nuestros pecados 
ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.
Cuanto dista el oriente del occidente, 
así aparta de nosotros nuestros pecados. 
Como un padre cariñoso con sus hijos, 
así es cariñoso el Señor con sus fieles. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M.  Cristo Resucitado es testimonio y garantía de la forma 
de vida gloriosa a la que estamos llamados los cristianos, 
es el nuevo Adam, primicia de una nueva humanidad. 
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Corinto 15,45-49
Hermanos: Esto es lo que dice la Escritura: «El primer 
hombre, Adán, fue creado como un ser viviente»; el último 
Adán, en cambio, es un ser espiritual que da la Vida. Pero 
no existió primero lo espiritual sino lo puramente natural; lo 
espiritual viene después.
El primer hombre procede de la tierra y es terrenal; pero 
el segundo hombre procede del cielo. Los hombres 
terrenales serán como el hombre terrenal, y los celestiales 
como el celestial.
De la misma manera que hemos sido revestidos de la 
imagen del hombre terrenal, también lo seremos de la 
imagen del hombre celestial.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  La generosidad con que David perdonó a su enemigo 
mortal Saúl es un ejemplo de la compasión y misericordia 
de Dios, y sirve de modelo al mandamiento del amor a los 
enemigos que Jesús propone en su Evangelio:
Lectura del primer  libro de Samuel   26, 2.7-9.12-14.22-23
Saúl bajó al desierto de Zif con tres mil hombres, lo más 
selecto de Israel, para buscar a David en el desierto. David 
y Abisai llegaron de noche, mientras Saúl estaba acostado, 
durmiendo en el centro del campamento. Su lanza estaba 
clavada en tierra, a su cabecera, y Abner y la tropa estaban 
acostados alrededor de él.
Abisai dijo a David: «Dios ha puesto a tu enemigo en tus 
manos. Déjame clavarlo en tierra con la lanza, de una 
sola vez; no tendré que repetir el golpe». Pero David 
replicó a Abisai: «¡No, no lo mates! ¿Quién podría atentar 
impunemente contra el ungido del Señor?». David tomó 
la lanza y el jarro de agua que estaban a la cabecera de 
Saúl, y se fueron. Nadie vio ni se dio cuenta de nada, ni 
se despertó nadie, porque estaban todos dormidos: un 
profundo sueño, enviado por el Señor, había caído sobre 
ellos.
Luego David cruzó al otro lado y se puso en la cima del 
monte, a lo lejos, de manera que había un gran espacie 
entre ellos, y empezó a gritar a la tropa y al rey Saúl: 
«¡ Aquí está la lanza del rey! Que cruce uno de los 
muchachos y la recoja. El Señor le pagará a cada uno 
según su justicia y su lealtad. Porque hoy el Señor te 
entregó en mis manos, pero yo no quise atentar contra el 
ungido del Señor».
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.

M.  El amor del discípulo de Jesús ha de alcanzar incluso 
a aquellos que no lo merecen: los  enemigos, los que te 
odian, los que te golpean y los que te roban. Se trata, en 
definitiva, de adoptar el comportamiento de Dios.

Aleluia.
«Les doy un mandamiento nuevo: 

ámense los unos a los otros,
así como Yo los he amado», dice el Señor.

Aleluia.
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san  
Lucas 6, 27-38 
Jesús dijo a sus discípulos:
Yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus 
enemigos, hagan el bien a los que los odian. Bendigan 
a los que los maldicen, rueguen por lo que los difaman. 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la 
otra; al que te quite el manto, no le niegues la túnica. 
Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se 
lo reclames.

Hagan por lo demás lo que quieren que los hombres 
hagan por ustedes. Si aman a aquellos que los aman, 
¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman 
a aquellos que los aman. Si hacen el bien a aquellos 
que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo 
hacen también los pecadores. Y si prestan a aquellos 
de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? 
También los pecadores prestan a los pecadores, para 
recibir de ellos lo mismo.
Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin 
esperar nada en cambio. Entonces la recompensa de 
ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, porque 
Él es bueno con los desagradecidos y los malos.
Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es 
misericordioso. No juzguen y no serán juzgados; no 
condenen y no serán condenados; perdonen y serán 
perdonados. Den, y se les dará. Les volcarán sobre 
el regazo una buena medida, apretada, sacudida 
y desbordante. Porque la medida con que ustedes 
midan también se usará para ustedes.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Como discípulos de Jesús, viviendo el mensaje de la 
Palabra en nuestras vidas, presentemos  a Dios,  que es amor, 
nuestras peticiones diciendo: Por Cristo, tu Hijo, óyenos.

Pidamos para todos los cristianos católicos: para 
que con nuestra forma de actuar, con nuestro trato 
fraterno a los demás, seamos testimonios del amor 
que Dios tiene a todos. Oremos.
Oremos por nuestra Diócesis (…): para que todos 
los que la integramos avancemos en la fidelidad al 
Evangelio y al Espíritu Santo. Oremos.
Oremos por todos los que sufren por la enfermedad, 
por la pobreza, por la persecución: para que la gracia 
y la bondad del Señor los guíe en el camino de su 
vida. Oremos.
Oremos, como nos ha dicho Jesús en Evangelio, por los 
que nos han hecho daño: para que la gracia y la bondad 
de Dios les guie en el camino de su vida. Oremos.
Oremos por todos nosotros que celebramos la 
Eucaristía: para que vivamos plenamente la novedad de 
amor fraterno que Jesús nos ha recomendado. Oremos.

(La comunidad ora por los acontecimientos de la actualidad)
C. Dios Padre, que en Jesús tu Hijo, nos has mostrado tu 
bondad y misericordia con la humanidad entera, malos y 
buenos, justos e injustos: escucha la intenciones que te 
hemos presentado. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Mira nuestra ofrenda” (VSJ. 141; 
E.R.1505)
Mira nuestra ofrenda, mírala, Señor.
Todo te ofrecemos para unirnos más.
Porque tu ofrenda es nuestra ofrenda,
porque tu vida es nuestra vida. (2-2)
¿Qué podemos darte, nuestro Creador?
Sólo nuestra nada tómala, Señor.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Al celebrar estos misterios con la debida reverencia, te 
suplicamos, Señor, que los dones ofrecidos para tu gloria 
nos obtengan la salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “Cristo te necesita para amar” (VSJ. 196; 
E.R 2307)
Cristo te necesita para amar, para amar,
Cristo te necesita para amar.
No te importen las razas
ni el color de la piel,
ama a todos como hermanos,
y haz el bien
Al que sufre y al triste dale amor, dale amor,
al humilde y al pobre dale amor.
Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor,
al que viene de lejos, dale amor.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, concédenos alcanzar la salvación 
eterna, cuyo anticipo hemos recibido en este sacramento. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Hermanos: Con la fuerza de la Palabra y el alimento 
de la Eucaristía, sin duda, practicaremos el Mensaje que 
Jesús nos ha dado.  Lo que hemos proclamado en el 
Salmo: “Como un Padre es compasivo con sus hijos, así 
es compasivo y misericordioso el Señor con quien lo ama” 
marque la semana que comienza y  acompañe nuestra vida 
17.  BENDICIÓN 
C. El Señor esté con ustedes
Y con tu espíritu
C. La bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo 
(✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes. Amén.
18. CANTO FINAL: “Cantemos, cantemos” (V.S.J.269;  E.R. 2712)
Cantemos, cantemos con fe y devoción,
que reine, oh María, tu gran corazón.
Ave, Ave, Ave Maria, Ave, Ave, Maria.
Las llamas radiantes volcán son de amor,
de amor a los hijos de tu corazón.
La espada quisiera quitártela yo,
que allí te la puso mi vil corazón.

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4El mandamiento del amor marca el mensaje de la Palabra y la dirección de la celebración. El ministerio de la Acogida 
ha de ser más cálida.
4Rezar de rodillas la oración del “Yo pecador…”
4Después de la Homilía, el Sacerdote invita a los fieles a meditar en silencio el Mensaje sorprendente y exigente del Evangelio. 
4Orar el Padrenuestro juntando las manos con quienes están cerca.
4Motivar el mensaje de fraternidad del abrazo de paz.
4Cantar el Cordero de Dios, alabando el amor redentor de Cristo, quien murió por justos y pecadores.



Dios nos habla cada día: Del  25  de Febrero al 3 de Marzo.
Liturgia de las Horas: III Semana.
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Lunes: Eclo 1,1-10; Sal 92,1-2.5; Mc 9,14-29
Martes: Eclo 2,1-11; Sal 36,3-4.18-19.27.39-40; Mc 9,30-37
Miércoles: Eclo 4,11-19; Sal 118,165.168.171-172.174-175; Mc 9,38-40
Jueves: Eclo 5,1-8; Sal 1,1-4.6; Mc 9,41-50
Viernes: Eclo 6,5-17; Sal 118,12.16.18.27.34-35; Mc 10,1-12
Sábado: Eclo 17,1-15; Sal 102,13-18a; Mc 10,13-16
Domingo 8 Durante el Año: Eclo 27,4-7; Sal 91,2-3.13-16; 1Co 15,51.54-58; Lc 6,39-45
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Una gran lección de vida
“Traten a los demás como quieren 

que ellos les traten a ustedes” 
(Lucas 6, 31)

El Evangelio nos regala 
una gran lección de 
vida y sana convivencia 
en un mundo que 
frecuentemente está 

lleno de incomprensiones, 
ofensas y peleas: tratar 

a las otras personas, 
especialmente a nuestros “enemigos”, como si se 
tratara de nosotros mismos. Entonces las respuestas 
saltan a la vista, porque todos sabemos cómo queremos 
que nos traten las demás personas, y esas son también 
las actitudes que estamos llamados a cultivar hacia los 
demás. No nos cansemos de rogar a Dios para que nos 
dé la capacidad de ponerlas en práctica.

	Trato amable y respetuoso.
	Escucha sincera.
	Comprensión, ponerse en el lugar de la otra persona.
	Apoyo en sus necesidades.
	Valorar a las personas tal como ellas son.
	Amor desinteresado.
Todo cristiano debe amar a su enemigo y rezar por él
“Que el Señor nos dé la gracia, sólo ésta: oren por 
los enemigos, por aquellos que nos desean mal, 
que no quieren el bien para nosotros. Orar por 
aquellos que nos hacen mal, que nos persiguen. Y 
cada uno de nosotros sabe el nombre y el apellido: 
oro por esto, por esto, por esto… Les aseguro que 
esta oración hará dos cosas: a él lo hará mejorar 
porque la oración es potente, y a nosotros nos hará 
más hijos del Padre”.

(Papa Francisco, Mensaje del 14 de junio del año 2016)

En la hoja litúrgica del domingo 4 Durante el 
Año hemos estudiado el Rito de Ofrendas con el 
que comienza la Liturgia de la Eucaristía. Ahora 
nos ocuparemos de la Plegaria Eucarística. La 
Plegaria u Oración Eucarística es la cima de toda la 
celebración, es la Oración de Acción de Gracias y de 
santificación, y busca que los fieles de la Asamblea 
se unan a Cristo en la proclamación de las maravillas 
de Dios y en la ofrenda del Sacrificio.
Esta Plegaria la pronuncia el Sacerdote ministerial, 
quien es a la vez voz de Dios dirigida al Pueblo, y 
voz del Pueblo dirigida a Dios. El Sacerdote invita al 
Pueblo a elevar el corazón hacia Dios, en oración y 
acción de gracias, y lo asocia a su oración, que él dirige 
en nombre de toda la comunidad, por Jesucristo en el 
Espíritu Santo a Dios Padre. Sólo debe escucharse 
la Plegaria u Oración del Sacerdote: los fieles que se 
han congregado para celebrar la Sagrada Eucaristía 
participan en silencio y reverencia. 

La estructura de la Plegaria Eucarística
Tiene ocho partes inseparables. Las ocho forman una 
bellísima unidad:
1. Prefacio y Santo.
2. Primera Invocación al Espíritu Santo.
3. La Narración de la Institución de la Eucaristía.
4. Memoria de los Acontecimientos de la Pascua de Jesús.
5. Segunda Invocación al Espíritu Santo.
6. Oración por el Pueblo de Dios y por sus Pastores.
7. Memoria de los Santos y Difuntos.
8. Doxología o gran alabanza a Dios Padre, en el Hijo 

y por el Espíritu Santo. Los fieles de la Asamblea 
rubrican con su Amén esta glorificación y toda la 
acción realizada en la Plegaria Eucarística.

(Para ampliar este tema sugerimos dos publicaciones: Limón 
Miguel, Sorbos de Liturgia, Comisión de Liturgia, Música y Arte 
Sacro, pp.36-39, Santa Cruz de la Sierra; Vidales Antonio, 
Celebrar la Eucaristía, pp.29-32, Tarija)
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LA PLEGARIA EUCARÍSTICA

EL DISCÍPULO PRACTICA LO QUE HACE JESÚS, SU MAESTRO


